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INSTITUTO METAFÍSICO REALIZACIÓN


 


DIOS es Espíritu Creador, presente en todas partes, eternamente aquí. En Él está toda la vida, la inteligencia, la bondad, la santidad y la verdad. No conoce la carencia. No sufre ningún dolor. Es ilimitado en el tiempo, el espacio y las circunstancias.


El hombre, hijo de Dios, es espíritu divino, comparte sus recursos, vive, se mueve y tiene su ser en Dios como un mar infinito. "Hay un solo Dios y Padre de todos, que está sobre todos, por todos y en todos".


Como su hijo, por lo tanto, soy espíritu puro, libre de los males del cuerpo, la mente y el alma. En el espíritu puro vivo, me muevo y tengo mi ser. Soy perfecto, así como mi Padre en el cielo es perfecto. El aliento que respiro, es el aliento del Espíritu. El alimento que como es el regalo del Espíritu y me llena de la fuerza del Espíritu. La conciencia del Espíritu Perfecto es mía, y la conozco y siento que fluye por todo mi ser, trayendo consigo fuerza, poder y paz perfecta. El Espíritu del Señor está sobre mí, y siento su presencia a mi alrededor, en mí y a través de mí. Estoy libre de toda enfermedad, preocupación y miedo. El amor perfecto echa fuera todo el miedo de mí y soy libre. La salud, la esperanza, la paz, la vida, el amor, la verdad y la abundancia son mías. Esto es lo que reclamo de Dios. En el nombre de Cristo los recibo ahora. Doy gracias por el don perfecto.


 


 





INTRODUCCIÓN


 


EXISTE una ley de curación tan sencilla que hasta un niño puede entenderla, tan fundamental que la mente más hábil nunca ha pensado en todos los hechos y fenómenos de la vida que se basan en ella. Es el propósito de este libro para hacer esta ley clara. El mayor poder del mundo es el poder de nuestro pensamiento, porque es la Mente Creativa en acción. Nada existe que no haya existido primero en el pensamiento, desde el primer sol que brilló sólo en la Mente del Creador, hasta el último vestido de muñeca confeccionado por una mano infantil. La ciencia apoya el hecho de que el primer movimiento en la naturaleza sólo puede provenir de la aplicación de una fuerza inmaterial o de la Voluntad a las partículas etéricas primarias que, de otro modo, estarían en perfecto estado de equilibrio. Debe dejar a la metafísica no sólo la explicación de la Voluntad que mueve, sino también de la sustancia que es movida. Esto, entonces, es la competencia de este libro para mostrar con todo lo que implica. Puesto que un acto de la voluntad es un acto de la mente, nos ocupamos de la actividad de una mente creadora. De nuevo, puesto que la Mente actúa creativamente, hay una forma en la que actúa. Por lo tanto, también debemos enseñar el camino. Es para enseñar este camino que la Biblia fue escrita, que Jesús vivió y enseñó. Este camino se conoce desde hace muchos siglos, pero siempre se ha enseñado en función de la comprensión de la época en que vivió el maestro. El Gran Metafísico enseñó en gran medida con parábolas y figuras de lenguaje orientales. Pero enseñó "la Vía" y sus seguidores fueron llamados el Pueblo de la Vía.


El "camino" es la ley y hoy en día la comprensión de la misma como ley nos permite poner, en unas pocas afirmaciones simples que todos pueden entender, los principios de la ley, que, si se aprende y se utiliza, permitirá a cualquier persona controlar las condiciones de su cuerpo, mente y entorno. Cualquiera puede aprender a utilizarla.


Tenemos claro que es natural utilizar el poder de la Mente y que la mayor felicidad resulta de su ejercicio.


La mente está constituida de tal manera que debe actuar, debe expresar lo que se cree que es. Toda la naturaleza señala el hecho de que allí donde cesa la acción, comienza la muerte o la negación. La mente es el espíritu mismo de la vida en la naturaleza y, por lo tanto, es eternamente activa. Sin embargo, también es el reposo infinito, pues es aquello de lo que surge toda actividad y por lo que se sostiene. En este libro no nos ocupamos tanto de ese gran potencial de actividad que llamamos ser como de la ley por la que actúa. Nos ocupamos no tanto de la contemplación de la Vida, el Amor y la Sabiduría, que es Dios o el Ser, como de la forma en que se manifiesta el Espíritu. Deseamos saber cómo la vida se convierte en salud, cómo el amor se convierte en felicidad y cómo la sabiduría se convierte en riqueza. Como todas estas son cualidades de la mente, y en su estado puro son indiferenciadas en la forma, nos damos cuenta de que cuando comienzan a pasar a la expresión individual, debe ser por el proceso del pensamiento. Esa es la única manera en que la mente puede actuar. Así que el proceso creativo es simplemente la Mente en acción, o la Mente pensando su Vida, Amor y Sabiduría en la forma. La mente en acción es siempre creativa, pero también es pensamiento. El pensamiento actúa en la Mente para crear. O la mente produce primero el pensamiento y luego reacciona a él para convertirse en lo que ha pensado. Esta es toda la ley de la creación. La mente crea lo que piensa. Las muchas formas salen de la Mente única, pero cada forma tiene un pensamiento correspondiente que la produce y la sostiene.


La mente en acción es, por tanto, también la ley. La llamamos ley de causa y efecto. La ley es el principio sobre el que trabaja la mente. Porque toda causa primaria está en la mente y el efecto es simplemente la forma que ha tomado el pensamiento. El pensamiento es la causa primera, en cualquier serie creada, y la forma es el efecto.


El pensamiento actúa sobre la mente para producir cosas. Puesto que las cosas están hechas de la mente, son simplemente pensamiento en forma, pero mantienen la forma y la realidad sólo mientras son sostenidas por el pensamiento.


La Ley, por lo tanto, puede definirse como la mente en acción que produce los muchos puestos de uno por el poder del pensamiento, y este libro está escrito para proporcionar una meditación diaria sobre el más alto de todos los temas - el control del hombre de su propio cuerpo, la felicidad, las circunstancias y el medio ambiente por los pensamientos que piensa. El conocimiento y el uso del pensamiento y la ley de la mente en acción es el conocimiento del que habló Jesús cuando dijo: "Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres". Que estas páginas liberen a muchos a la gloriosa sabiduría de la Mente en Acción.


Fenwicke L. Holmes. 30 de diciembre de 1918.


 


 





MÉTODO DE LECTURA Y ESTUDIO DE "LA LEY DE LA MENTE EN ACCIÓN".


 


ESTE libro está escrito para enseñar la única ley simple de la mente - La Ley - que cualquiera puede entender y usar, y que si se usa dará libertad, alegría, salud, suministro y paz a quien la usa. Esta es una gran afirmación, pero está respaldada por la Biblia, por el Gran Maestro y por la experiencia de miles de personas que viven actualmente. Todo en este libro se basa en la Ley esbozada en la Lección II y se pide al estudiante que lea cada capítulo y luego se pregunte: "¿Cómo ilustra esto la Ley? ¿Es fiel a la Ley?". Haz siempre esto y pronto conocerás la Ley por ti mismo y podrás usarla y enseñarla a otros. Así te convertirás en un maestro de la vida.


Este libro está diseñado también para estimular su propio pensamiento e investigación. No se espera que el principiante capte todo el significado de todos los principios en una sola lectura. Es para meditar. Lee y piensa. Estudiad la vida, los libros, los periódicos, los hombres y los acontecimientos con referencia a esta Ley y encontraréis miles de ilustraciones de la misma. Cuando puedas reducir todos los fenómenos de la vida a esta Ley, te habrás convertido en un gran filósofo.


Si es la primera vez que se adentra en este tipo de estudio, no permita que la ofensa por alguna afirmación le desanime a seguir leyendo. Tal vez todavía no lo haya entendido en la forma en que se pretendía. Tal vez sea un punto de vista tan nuevo que no quieras creerlo todavía. Siga leyendo y estudiando y tome sus propias decisiones. Como dice Pablo: "Pruébalo todo, retén lo que es bueno". Incluso si nunca lo aceptas todo, puedes obtener ayuda y encontrar salud y paz.


Un estudio minucioso de estas lecciones revelará al estudiante que no están reunidas por una disposición casual, sino que son consecutivas. En primer lugar, tenemos el significado y la definición de la metafísica y la Ley. Luego se dan los principios generales de su aplicación. A estos les sigue, a su vez, la filosofía de la metafísica. En cuarto lugar, se explica la razón de ciertas actitudes mentales y cómo se aplica la Ley; se trata de un estudio de causa y efecto. En quinto lugar, consideramos la Ley en relación con el Absoluto y el Espíritu Personal. En sexto lugar, y por último, dedicamos nuestra atención a los métodos y tratamientos específicos. Todos ellos deben ser estudiados sistemáticamente.


No se puede insistir demasiado en la necesidad de un estudio sistemático. Una mera pizca de metafísica nunca satisfará las demandas del día ni las exigencias internas de la Ley. Tenemos un gran cuerpo de verdad. El mundo está ansioso por saber por qué creemos y enseñamos lo que hacemos. Ninguna ciencia en el mundo, ninguna filosofía es más completa o integral. Debemos aprenderla tan completamente que podamos enseñarla con la mayor sencillez, como la enseñó Jesús. No vayáis, pues, dando saltos en vuestro estudio. Un buen principio de estudio es leer el libro claramente una vez, si quieres tener una visión general de los principios, de modo que puedas saber más o menos hacia qué meta te diriges; después, limítate cada día a una lección y conócela. Piensa más de lo que lees. El estudio magistral pone más entre las líneas que lo que saca de ellas. Esto es para estimular tu propio pensamiento. Así te convertirás en un maestro de la vida.


La palabra "tratamiento", tal como se utiliza en este libro, es un sinónimo de realización o percepción. Es inútil discutir con el lenguaje. La palabra tratamiento se ha popularizado lo suficiente como para significar para el público en general lo que el maestro del absoluto quiere decir con algún otro término favorito, y es seguro predecir que este término será apoyado por el uso futuro así como el presente.


Con el tiempo, el alumno llegará a ese punto de conciencia en el que no necesitará el tratamiento formulado. Entonces formará su propia declaración. Finalmente, será capaz de "decir sólo la palabra" y se le hará tal como piensa. El metafísico avanzado se cura enteramente con la palabra; llega al punto en que realmente percibe la verdad que lo hará libre.


 


 


 








PARTE 1






LECCIÓN I. METAFÍSICA: QUÉ ES Y QUÉ HACE


 


LA palabra metafísica, como su composición indica, denota algo por encima de lo físico, "meta", que significa "sobre", y "física" que se refiere a las formas de la materia. De modo que trabajar en el plano metafísico significa emplear leyes que trascienden los medios o agencias físicas. Se trata, pues, de ir hacia atrás de la cosa que vemos, que llamamos "la manifestación", hasta encontrar la causa de la manifestación. Es la búsqueda de la Causa Última y de la ley por la cual el Espíritu crea un mundo, y trae a la manifestación los objetos materiales y la vida física.


Nuestro estudio de la metafísica aplicada está destinado a aclarar estos hechos: En el principio sólo hay Mente o Espíritu. Por lo tanto, todo lo que se hace, debe ser hecho de la Mente. La mente sólo puede actuar mediante el pensamiento; por lo tanto, es el pensamiento el que toma la sustancia llamada mente y la moldea en forma. Dios hace un mundo a partir de sí mismo. Como todo en el cosmos comienza en el pensamiento y se manifiesta en la forma, la creación es el proceso por el que se produce la actividad. Podemos llamarlo evolución o podemos llamarlo ley. Por ley entendemos el método que sigue el Espíritu para hacer las cosas, es decir, la ley de causa y efecto, ya sea en la creación de un planeta o de un hombre; el pensamiento es la causa y la manifestación es el efecto. Incluso las llamadas leyes del universo físico son simplemente la actividad de esta ley en alguna forma.


Lo que hace.


La metafísica, por lo tanto, nos enseña cómo podemos gobernar nuestros cuerpos, nuestro mundo y nuestra felicidad mediante los pensamientos que pensamos; pues declara que el hombre reproduce el método creativo y que lo que es cierto en el macrocosmos o universo es cierto en el microcosmos o individuo, que los pensamientos se convierten en cosas. Y afirma que adquiriendo el conocimiento de la ley, y trabajando en armonía con ella, el hombre puede liberarse de limitaciones de todo tipo.


Nuestros estudios posteriores revelarán que la mente creativa del hombre y la mente creativa del universo no son dos, sino esencialmente una. El valor de esta comprensión es que podemos utilizar las fuerzas creativas universales para asegurar el bien que deseamos, sin sentir que tenemos que crear. No creamos la ley, la utilizamos, y ella hace nuestro trabajo por nosotros.


En consecuencia, toda curación es divina. "Se nos hace como queremos", no se hace por nosotros. La voluntad humana origina sus propias ideas, pero la Mente Divina crea. El sanador no es la fuente, sino el canal; no la luz, sino la ventana; no la electricidad, sino el cable. Es el maestro que guiará a la verdad hasta que el paciente aprenda el camino por sí mismo.


Así pues, toda la curación metafísica se basa en el principio de que el cuerpo del hombre y sus asuntos son creados por la mente, que puede construir o destruir, y que esta mente está controlada por el pensamiento. Jesús era el Metafísico Supremo porque podía decir la palabra de autoridad a la mente tan positivamente que cuando dijo: "Levántate y toma tu cama", el paralítico hizo lo que se le ordenó.


Es evidente que Jesús utilizó una ley que está abierta al uso de todos. La constitución del hombre no ha cambiado ni su naturaleza esencial, por lo que hoy los hombres están demostrando este poder. Lo considero como la mayor obra que hoy ocupa la atención de la humanidad: no la mera curación, sino el avance del conocimiento de estas cosas en un mundo necesitado.


La metafísica, una ciencia.


Porque es un conocimiento, o como decimos, una ciencia o filosofía. Y se necesita una mente real para entenderla. La metafísica compromete a la mente. Hay que pensar, y los resultados del pensamiento lógico son ricos y fructíferos. Con él retrocedemos por el camino de la historia y de la ciencia y de la deducción lógica hasta el ámbito de la Causación Original. Nos encontramos entrando en el campo donde todo es Espíritu en el principio de las cosas. Vemos al Espíritu o Mente Cósmica dando el paso inicial en la creación del universo. Nos encontramos en un período anterior a la existencia de la Sustancia o de la materia, de modo que sabemos que la Mente que todo lo origina sólo podía tener un modo de actividad: el del pensamiento. Mediante el proceso del pensamiento, el Espíritu proyecta una sustancia tan universal como ella misma, que llamamos éter. Actuando sobre el Éter, la Mente Creadora hace nacer los sistemas planetarios, la tierra y todas sus innumerables formas y vida.


Para comprobarlo, podemos invertir el proceso de nuestro pensamiento y comenzar con la ciencia. Tomamos la llamada materia y la analizamos en sus elementos constitutivos, hasta llegar a la molécula, luego al átomo, luego al eón, luego al electrón, y finalmente al éter primario, que la ciencia declara como la fuente última de la materia. Ahora bien, la ciencia no puede decir de dónde vino esta sustancia última, ni cómo recibió su energía. Esa es la tarea de la metafísica, y la metafísica resuelve el problema declarando que la energía es el pensamiento de la Mente Creadora.


La unidad subyacente.


De modo que, cualquiera que sea la forma en que abordemos nuestro tema, encontramos una unidad subyacente a todas las cosas: el éter, desde el punto de vista material; la mente, desde el mental. En el fondo de todas las cosas está, pues, la Mente o el Espíritu Divino, a través de cuyo concepto surge el mundo. Nos encontramos, pues, viviendo en un universo idealista, un universo que en su naturaleza esencial es puramente espiritual y, por lo tanto, está sujeto al Control del Pensamiento Único. Esta es la unidad subyacente que relaciona todas las partes con el gran todo, el hombre y la naturaleza con la Mente Divina que trajo todo a la existencia. El gran logro de Moisés fue descubrir esta unidad subyacente, o más bien aprenderla del antiguo sacerdocio egipcio y revelarla al pueblo israelí. Es el mayor hecho o precepto del Antiguo Testamento, que llevó a Jesús, cuando se le preguntó cuál era el mayor mandamiento, a citar estas palabras: "Escucha, Israel, el Señor tu Dios, el Señor es uno". Es el trabajo de la metafísica mostrar que el hombre puede ponerse en armonía con esta Fuente Originaria Única y trabajar al unísono con el Propósito Creativo, y así poder realizar todas las cosas.


Realización.


He entrado ahora en la consideración del tema más grande que jamás haya ocupado el intelecto del hombre, pues estoy haciendo nada menos que un estudio sobre el Camino de Dios con los hombres. Por lo tanto, reclamo de la Inteligencia Divina que hace y sostiene el universo, la capacidad mental y la intuición necesarias para percibir las grandes verdades de la metafísica. Sostengo que sólo la verdad me atraerá y que ningún error de falso juicio podrá entrar en mi mente para quedarse en ella. No se permitirá que ningún pensamiento o prejuicio previo me influya en contra de la razón en mi estudio del nuevo orden. Me atrevo a ir hasta el final con la verdad porque la Verdad es Dios y Dios lo es todo. Hasta donde vea la luz, la seguiré, y no pensaré que las tradiciones de los hombres tienen más valor que mis propias conclusiones lógicas. Encomiendo mis caminos y mis pensamientos a Dios, confío en la iluminación divina que puede llegar a mi propia alma y me aventuro con fe por los nuevos caminos del entendimiento. No temeré ningún mal, porque Tú estás conmigo. Reclamo ahora la presencia cercana y querida del Amor y la Sabiduría Divinos. Me regocijo en el Corazón del Mundo y en mi participación en las actividades de la Mente Creativa Divina. Tú, oh Señor, estás siempre conmigo hasta los confines de la tierra. Adoro y me inclino, me arrodillo ante el Señor mi Dios. Soy uno con la Vida, el Amor y la Sabiduría Infinitos y doy gracias por la luz que ahora comienza a iluminar mi camino.


 


 


 






LECCIÓN II. LA ÚNICA LEY QUE DEBEMOS CONOCER


 


HAY una ley suprema en este sistema de vida. A veces la llamamos "la ley de causa y efecto". A veces hablamos de ella como el método por el cual el espíritu pasa a la manifestación. Los psicólogos hablan frecuentemente de ella como la ley de la sugestión. Todos los profesores de metafísica dedican su tiempo a dar su interpretación de la misma o a explicar alguna verdad relacionada con ella. Nuestra felicidad y nuestro éxito en la vida se miden por el grado en que, consciente o inconscientemente, somos obedientes a las exigencias de esta ley. Es la ley que no podemos quebrantar, pero que podemos quebrantar al intentar quebrantarla. Es la ley por la cual "lo que sembréis, también cosecharéis". Por ella, "se os hará según vuestra fe". Explica por qué "como un hombre piensa en su corazón, así es él". Es la base de la "ley de las correspondencias". Es la actividad de la Mente Creadora, ni buena ni mala, por la que creamos nuestro propio cielo, y nuestro propio infierno. Es el secreto de toda tragedia y de toda comedia. Es la piedra de toque de la verdad, y quien la conoce y la emplea sabiamente es el alma emancipada y un maestro en el camino. Por lo tanto, que el estudiante aprenda los siguientes principios que constituyen la ley para que a través del conocimiento pueda obtener el dominio del destino y controlar las condiciones de la vida y el destino; pues nada menos que un poder está en manos de quien aprende y emplea sabiamente esta ley. Todos deben usarla porque vivimos por ella; pero qué pocos la usan sabiamente.


La ley.


1. El primer principio de esta ley es el de la presencia universal de la inteligencia; que vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser' en un vasto mar de vida, tanto visible como invisible; que esta vida inteligente no sólo está a nuestro alrededor, sino que está en nosotros; más aún, no sólo está a nuestro alrededor y en nosotros, sino que es la sustancia de la que están compuestas todas las cosas (incluidos nuestros cuerpos). Esta afirmación se apoya tanto en la revelación, como en la Biblia; en la ciencia, como en la psicología o la química; y en la filosofía, como en nuestra lección sobre el Espíritu.


Antes de que existiera el universo visible que llamamos "Naturaleza", tuvo que haber necesariamente un universo invisible que llamamos Espíritu o Poder. La forma ordenada en que dispuso el universo visible que creó muestra que era y es una Inteligencia Maravillosa.


Como el Espíritu lo era (y lo es) todo, no tenía nada más que a sí mismo para hacer un mundo. Por lo tanto, tuvo que crear una sustancia para su propio cuerpo -el universo- a partir de sí mismo, o del Espíritu. Puesto que el Espíritu es la Inteligencia, la sustancia que ha creado debe compartir necesariamente su naturaleza. Y toda vida debe manifestar la vida del Espíritu, ya que procede de él. Toda la ciencia está de acuerdo en que nunca se ha descubierto una vida que no proceda de una vida anterior, de modo que podemos retroceder desde la vida de la Naturaleza hasta la vida de la que se deriva, o el Dios de la Naturaleza. En consecuencia, la Naturaleza y la vida en la Naturaleza son una misma cosa y vivimos en un universo que está literalmente vivo. 


 


2. Vemos, pues, que esta Inteligencia Universal es también creadora. Es el poder que hace las cosas, y es la inteligencia que moldea la sustancia original y la mantiene en forma. Así como en el hombre la mente subjetiva o impersonal construye día a día nuevas células vitales y se ocupa de la vida creciente del niño y de la vida renovadora de la madurez, así en la Naturaleza, la Mente Creadora se ocupa de construir mansiones cada vez más majestuosas para su morada. Nuevos universos están siendo lanzados a través del vasto abismo del espacio; nuevas estrellas comienzan a brillar mientras se lanzan en su viaje sin edad alrededor de algún sol distante; la tierra que pisamos está creciendo diariamente a través de la adición de polvo cósmico y cambiando diariamente en su estructura interna; nuevas formas de vida están apareciendo o las viejas se están alterando; las flores están floreciendo a la vida para respirar su belleza en el pecho de la naturaleza; y vivimos en un mundo de vida, siempre renovando, siempre cambiando, siempre evolucionando hacia una expresión más alta de la energía inagotable de la Mente Creativa. La segunda parte de nuestra ley, por tanto, llama la atención sobre el hecho de que no sólo vivimos en un mundo de inteligencia, sino que esta inteligencia está creando constantemente. "He aquí que yo hago nuevas todas las cosas". En esto está la esperanza del hombre y su poder de acción. Esta vida es la vida del Espíritu Creador, la Inteligencia o la Mente, y por eso percibimos que surge en la forma para disfrutar de su propio Poder de Vivir. Cuando pensamos, es el Espíritu el que piensa a través de nosotros; cuando decimos una verdad, es el Espíritu el que expresa un pensamiento desde su ilimitado Poder de Pensar; cuando respiramos, es el Espíritu el que nos respira.


3. Esta inteligencia creadora actúa sobre la huella de la impresión, el pensamiento o la imagen más fuerte que se le haya hecho.


Cuando el hombre emerge en conciencia de este vasto mar de la vida, como una ola corre sobre el seno del océano, se eleva lo suficiente como para permitirle percibir que hay un océano. Así, el Espíritu cumple un propósito al convertirse en hombre, al permitirse a sí mismo, al convertirse en lo particular, percibirse a sí mismo en su totalidad. El hombre es el espíritu que sale de lo informe hacia la forma, de lo intemporal hacia el tiempo, de lo ilimitado hacia ciertas limitaciones, y sin embargo, como hombre, el espíritu nunca pierde su poder de aprovechar sus recursos como Espíritu. Por lo tanto, debemos reconocer que todo el poder del universo está detrás de la mente del hombre cuando piensa.


Entonces, también, debemos reconocer que no puede haber una voluntad en la Mente Universal opuesta al hombre, porque si la hubiera, entonces él no podría sacar de la mente creativa y del poder lo que quiere, excepto por casualidad. Por lo tanto, reconocemos que, en lo que a nosotros se refiere, hay detrás de nosotros una Mente Creativa Universal que desea convertirse en lo que nosotros deseamos, es decir, lo que pensamos en ella, y que no tiene propósitos propios opuestos a los nuestros. Así como crea un mundo pensando un mundo, (porque la Mente sólo puede actuar a través del pensamiento), crea para el hombre mismo, cualquier cosa que desee, actuando como Mente Creadora sobre su pensamiento. Esta Mente, por lo tanto, es en este aspecto puramente impersonal y neutral (ver Lección VII). No tiene propósitos propios en oposición a los nuestros. Es una actividad creadora, infinitamente susceptible, que responde a cada uno de nuestros pensamientos (Lección V) y es el poder que trae a la existencia en forma lo que nosotros modelamos en el pensamiento.


Por lo tanto, percibimos que todo lo que pensamos debe causar una impresión mayor o menor en la Mente Creativa y que, cuando utilizamos conscientemente nuestro conocimiento, nos hacemos una imagen de la cosa que deseamos; entonces la presentamos a la Gran Inteligencia Creativa, que comienza a actuar sobre nuestra sugerencia para hacer surgir nuestro bien en forma visible. El propósito de este libro es, principalmente, mostrar las diversas fases de la actividad de esta ley, la ley de la Actividad Creativa, por la cual la mente creativa da forma a todo lo que le presentamos con suficiente fuerza en el pensamiento.


4. Pero hay otro rasgo de la Ley que no debe pasarse por alto. Es lo que podemos llamar el lado personal de la actividad del Espíritu. Mientras que, como ley, actúa de la manera que acabamos de describir; y mientras que, en lo que concierne a la voluntad individual, no actúa en contra de nuestros propósitos, también actúa como ley de tendencia. Tiende a la producción de manifestaciones superiores de sí misma en la expresión y forma individual. Busca su propia autoexpresión, ya que no puede haber ningún otro motivo de creación. Su naturaleza es vida, amor y sabiduría. Esto es lo que busca manifestar. En consecuencia, está detrás del hombre como fuente de su vida, amor y sabiduría, y está dispuesta a "enseñarnos todas las cosas y guiarnos por el camino de la verdad". No sólo crea, por lo tanto, de acuerdo con el pensamiento que le imprimimos como ley o Mente Impersonal, sino que se convierte en el director del pensamiento y de la vida del hombre, siempre que nos dirigimos a él en busca de guía y dirección en nuestros asuntos. ( Ver Lecciones XXVIII a XXXI. )


Esto está de acuerdo con los tres principios que acabamos de esbozar, ya que, como Sabiduría Infinita, toma la impresión de nuestro deseo de Sabiduría y la lleva a la expresión al igual que la vida y la forma. Por lo tanto, percibimos esta Inteligencia como la fuente de las inspiraciones e intuiciones del hombre. Cuando nos dirigimos a Ella en busca de orientación, se convierte en nuestra maestra y guía. Cuando nos dirigimos a Ella en busca de amor. Se convierte en nuestro Amante. El mayor logro de nuestra propia y más elevada inteligencia se encuentra, por tanto, en armonizarnos con esta gran vida. El amor y la sabiduría que podemos encontrar en nosotros como un manantial perenne, el agua de la vida que surge eternamente desde la profundidad de nuestro ser. "Quien crea en este espíritu de vida, de su interior brotarán manantiales de agua viva".


(Haz un estudio de todos los hechos que conoces en relación con esta gran ley. Repítela con tus propias palabras. Apréndela de alguna forma como ésta:


1. vivir en un universo de Inteligencia en el que todo está vivo y responde infinitamente al pensamiento, ya que toma su forma de la sustancia de la Mente a través del proceso del pensamiento.


2. Esta Inteligencia es el Factor Creativo en toda la Naturaleza y en el moldeado de todo el pensamiento en la forma.


3. Crea según su propio pensamiento y según la impresión o imagen de pensamiento más fuerte de la mente individual.


4. Es la fuente de mi vida y de mi comprensión e imprime su naturaleza y su sabiduría en mí a medida que se lo permito, a través de mis intuiciones.


Por lo tanto, yo controlo mi vida y mis condiciones por los pensamientos que pienso, ya que la Mente Universal actúa creativamente en cada uno de mis pensamientos. Soy, a través de mi poder de pensamiento, dueño de mi destino).


Realización.


Medita sobre la ley anterior. Piensa en cómo tu vida ha sido controlada por tu propio pensamiento o por las sugestiones que se han hecho sobre tu mente, ya sea consciente o inconscientemente. Cuando eras un niño tomaste tu pensamiento de tu familia. Tu mundo era lo que tú hacías, pero era una aceptación inconsciente del pensamiento y los modales de tu familia. Después de un tiempo empezaste a pensar de forma independiente y tu mundo cambió tanto para ti. Empezaste a controlar conscientemente las condiciones de tu vida. A medida que tu comprensión crecía, pensabas cada vez más independientemente de tus asociados, por lo que tu vida se volvió muy diferente a la de ellos. ¿Seguiste aceptando las sugerencias de tu entorno o empezaste a pensar de forma independiente? Ya sea consciente o inconscientemente, ahora estás condicionando tu vida.
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